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					     Estar 
acompañadas  
no alcanza
Se divertían y disfrutaban. No 
viajaban solas, viajaban acompañadas 
por amigas, pero eso no alcanzó. A 
María José Coni y Marina Menegazzo 
las violaron y mataron en Montañita, 
Ecuador. A María Dolores Sánchez 
e Irina Montoya las asesinaron cerca 
de Bahía Blanca. Y a las francesas 
Cassandre Bouvier y Houria las 
mataron mientras hacían turismo 
en Salta. Seis chicas menos, cuyos 
nombres engrosan la larga lista de 
femicidios. Acá, la primera de una 
serie de notas sobre femicidios.

V ayan tranquilas porque están con custodia, je”. 
Eso les dijo el camionero Ricardo Acuña a 
María Dolores Sánchez (18) e Irina Mon-
toya (24), dos amigas de Chañar Ladeado, 

Santa Fe, que querían ir a Comodoro Rivadavia a 
dedo. Como Acuña no podía llevarlas, les aconsejó 
ir con Eduardo Eliçabe. El hombre –un bahiense de 
36 años, casado, con dos hijas– era quien vigilaba 
su camión. En la madrugada del 18 de febrero de 
1998, las amigas se subieron al Fiat Duna Weekend 
de Eliçabe y abandonaron la YPF de la ruta 33, 
altura Guaminí, Buenos Aires, que las llevaría a 
Bahía Blanca. Fue un tambero que iba a García del 
Río quien encontró sus cuerpos al costado de un 
camino de tierra. María Dolores había sido golpea-
da, violada y tenía un tiro en el estómago y otro 
en la cabeza. Irina murió en el hospital Penna de 
Bahía Blanca; tenía un balazo en la cabeza. “Por 
su brutalidad, el caso de las mochileras fue uno de los 
más resonantes de los ‘90”, recuerda Ricardo Cana-
letti, periodista especializado en policiales. Recién 
después de la declaración del camionero Acuña 
y el mozo Lemos, la policía dio con Eliçabe. “En 

Bahía Blanca, el impacto que provocó saber quién era 
el asesino fue tremendo: venía de una familia próspera 
y lo consideraban buen vecino. Cuando cometió el doble 
crimen, Adriana Gómez, su mujer, estaba embarazada 
de ocho meses”, recuerda Canaletti. Durante el juicio, 
Eliçabe negó la autoría del hecho. Sin embargo, las 
pruebas lo incriminaban: desde la cámara de fotos 
de las chicas que él había ocultado, el arma asesina 
y el semen encontrado en el cuerpo de María Dolo-
res. Pericias psicológicas posteriores revelaron que 
Eliçabe tenía un fuerte conflicto con las mujeres y 
una agresividad difícil de controlar. “Muchos de los 
hombres que han abusado y matado mujeres suelen ser 
seductores y viven engañando. Al revisar su historia, 
puede comprobarse que han atravesado situaciones de 
violencia que han pasado inadvertidas”, describe Hilda 
Abelleira, psicóloga forense y coordinadora acadé-
mica de la Especialización en Psicología Forense de 
la UCES. ¿Puede una mujer zafar del ataque de un 
psicópata, se puede escapar siendo dos?  “Es difícil, 
mucho más para las mujeres. Frente a los hombres, te-
nemos desventaja por la desigualdad de fuerzas. Gritar 
por ayuda, luchar y no someterse es lo recomendable; 
sin embargo, el miedo puede paralizarnos, mucho más 
si hay un arma de por medio”, se lamenta Abelleira.  
El 31 de marzo de 2000, la justicia determinó 
que Eduardo Eliçabe era culpable de homicidio 
doblemente agravado por alevosía y lo condenó a 
reclusión perpetua. En diciembre de 2010 quedó en 
libertad, beneficiado por la ley del 2 x 1, vigente en 
ese momento. “Hicimos de todo para evitarlo, incluso 
hablar con los jueces cuando el caso pasó a Casación. 
Si Eliçabe quedaba preso, al menos no iba a joder a 
ninguna chica más”, dicen hoy a Para Ti María del 
Carmen (65) y Ramón Montoya (70), padres de Iri-
na. “Pasaron 18 años y el dolor no se te va nunca más. 
Y la angustia es peor cuando sabés que el asesino anda 
suelto, vivito y coleando (N. de la R.: lo último que 
se supo es que está en un campo, cerca de General 
Dorrego). Y nosotros acá, sin Irina ni María Dolores”. 

DOBLE CRIMEN EN SALTA. La pasión por América 
Latina unía a las francesas Cassandre Bouvier (29) 
y Houria Moumni (24). Cassandre era una histo-
riadora que estudiaba y trabajaba en el Instituto de 
Altos Estudios de América Latina (IHEAL) de la 
Universidad Sorbonne Nouvelle-Paris III. Houria 
trabajaba en la sede del Instituto para las Américas y 
también cursaba estudios en IHEAL. Las dos sabían 
perfecto español y amaban viajar. A mediados de 
2011, ambas acordaron encontrarse en Buenos Aires 
para ir a Salta a pasar unos días. El 29 de julio, una 
pareja encontró sus cuerpos en El Mirador, un predio 
en la Quebrada de San Lorenzo, a 12 kilómetros 
de Salta, al que las chicas habían ido el viernes 15. 

LAS MOCHILERAS
 asesinadas en Bahía Blanca

En febrero de 1998, Irina 
Montoya y María Dolores 
Sánchez salieron de viaje 
rumbo a Comodoro 
Rivadavia. En 2000, 
Eduardo Eliçabe fue 
condenado a reclusión 
perpetua. En diciembre 
de 2010 quedó en 
libertad, beneficiado por 
la ley del 2 x1. 
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Cassandre tenía golpes, un tiro en la cabeza y signos 
evidentes de haber sido violada más de una vez. El 
cuerpo de Houria también estaba muy golpeado y el 
tiro que recibió por la espalda daba cuenta de que 
habría intentado escapar cuando quisieron abusar 
sexualmente de ella. “Cuando las víctimas son mujeres 
jóvenes, el sexual es el principal móvil en la mayoría 
de los casos; el móvil secundario, el robo. En una gran 
mayoría, los agresores las matan para borrar pruebas”, 
describe Mabel Bianco, presidenta de la Fundación 
para el Estudio e Investigación de la Mujer (FEIM), 
quien señala que si no las matan, otro destino posi-
ble es la trata. No fue éste el caso. Se cree que por lo 
menos dos atacantes sorprendieron por detrás a las 
turistas francesas cuando éstas se estaban sacando 
fotos “solas”. “Hay un razonamiento muy enquistado 
en las sociedades occidentales que entiende que ‘solas’ 
significa no ir acompañadas por un hombre y, por lo 
tanto, no merecen respeto. Entonces, si sos mujer, si sos 
joven y viajás sin un hombre, sos una chica fácil. Por lo 
tanto sos pasible de ser violada, abusada y matada”, 
dice Bianco. 
Dar con los asesinos de las turistas francesas no fue 
sencillo, ya que las investigaciones fueron sinuosas. 
En junio de 2014, cuatro años después del doble 
crimen, la sala II del Tribunal de Juicio de Salta 
condenó a Gustavo Lasi (25, empleado público, 
de novio hacía tres años) a 30 años de prisión por 
robo calificado, uso de armas, abuso sexual y doble 
homicidio calificado. Condenó, además, a Omar 
Ramos y Antonio Sandoval a dos años de prisión 
por encubrimiento agravado. Por su parte, Santos 
Vera (38, jardinero) y Daniel Vilte Laxi (24, albañil), 
los otros dos acusados, fueron absueltos por falta de 
pruebas. “Todavía hay asesinos en libertad. La gente 
lo sabe y también la policía”, dijo tras la sentencia el  
padre de Cassandre, Jean-Michel Bouvier, quien 
siguió obsesivamente la instrucción. A Bouvier le 
sorprendió la precariedad en la toma de pruebas, 
la cantidad de denuncias por apremios ilegales y 
“la escandalosa actitud de plantar pruebas” para incri-
minar a inocentes. “¿Para qué sirven un ministro del 
interior, un gobernador o un presidente si no son capaces 
de proteger a los más débiles? Me pregunto si Salta quiere 
saber la verdad sobre la muerte de Cassandre y Houria”, 
sostuvo Bouvier, quien está determinado a hacer 
visible el delito de femicidio. El 25 de noviembre de 
2014, día de la Eliminación de la Violencia contra 
la Mujer, inauguró en San Lorenzo una estela en 
memoria de las amigas. 

ASESINATO EN MONTAÑITA. En unas bolsas de 
plástico negras que estaban ocultas entre unos ma-
torrales fue donde encontraron a las mochileras 

mendocinas María José Coni (21) y Marina Mene-
gazzo (20). Lesionados, apuñalados y desfigurados 
por los golpes, los cuerpos fueron hallados tras una 
búsqueda intensa por parte de la policía entre el 
sábado 27 y el domingo 28 de febrero de este año a 
doscientos metros de la playa, en Montañita, Ecua-
dor. Al igual que muchos turistas jóvenes,  el combo 
de sol, playa a orillas del Pacífico, buenos precios y 
movida nocturna de Montañita debe haber atraído 
a María José y Marina como broche final de un viaje 
de cuarenta y cinco días. “Desde que planificamos el 
viaje tuvimos en claro que las cuatro nos cuidaríamos 
una a la otra. No fuimos imprudentes. Nos educaron para 
ser personas responsables”, dijo Sofía Sarmiento (22) 
ni bien la policía confirmó que los cuerpos eran los 
de sus amigas de toda la vida. Sofía y Agostina Cano 
(22) estuvieron con María José y Marina en el primer 
tramo del viaje. Lamentablemente, frente a un asesi-
no no hay cuidado o medida preventiva que alcance, 
reitera Abelleira. Las mujeres debemos extremar los 
cuidados, dice la experta: desde no subirse al auto de 
un desconocido, como evitar contarle a cualquiera 
–incluso a la policía– que te quedaste sin dinero. 
La hipótesis oficial sostiene que quienes las habrían 
asesinado son los ecuatorianos Alberto Mina Ponce 
y Aurelio Rodríguez, quienes –después de ofrecerles 
alojamiento en su precaria casa– habrían intentado 
abusar sexualmente de ellas y, luego, terminaron 
asesinándolas. Sin embargo, una selfie aportada por 
un turista boliviano podría cambiarlo todo: allí se 
ve a unos jóvenes de tez blanca que habrían estado 
con ellas las horas previas a su muerte. Hoy, amigos 
y familiares de las mendocinas dan batalla para 
saber la verdad y que haya una condena para los 
asesinos. “En los crímenes contra las mujeres, los viajes 
sólo son una circunstancia –reflexiona Canaletti–. Los 
femicidios hablan de sociedades autoritarias y machistas 
que consideran a la mujer un ser inferior. Para cambiar 
esta violencia hacen falta fuertes políticas de estado y 
campañas de concientización del varón: desde el agente 
de policía que minimiza una denuncia hasta el oficial 
de justicia que inventa sumarios, incluyendo a todos los 
integrantes de una sociedad sumisa que prejuzga a una 
chica por su forma de vestir. Lo hecho hasta ahora está 
claro que no alcanza”. x

LAS argentinas asesinadas en MontañitaLAS turistas francesas

 asesinadas en Salta

1. En una selfie se 
las ve la noche que 
desaparecieron. Una 
nueva pista para 
la justicia. 2. Las 
mendocinas en otra de 
las fotos del viaje.  
3. Alberto Mina Ponce y 
Aurelio Rodríguez serían 
–según la versión oficial– 
los culpables.

1. En la Quebrada de 
San Lorenzo, una hora 
antes de que la mataran, 
Cassandre Bouvier tomó 
esta foto de su amiga 
Houria. 2. Cassandre, 
en Salta, días antes de 
que la asesinaran. 3. En 
2014, la justicia condenó 
a Gustavo Lasi a 30 años 
de prisión.
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